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No arrincone sn receptor miniatura por su defectuoso 

[uncionamiento, pcrqus tenga aiguna avería o porque 
están sus válvulas fundidas. . 

Entregúelo a cualquiera de los Representantes Oficiales * 
Pliijlpi. y, funcionando o no, le abona.''<án por él 100 pe- | 
setas, faciiiiándoie a ca.Tibio un novísiiTio receptor Philips 
a «Superinductonc¡,-j>) 8 3 4 para ondas cortas y lafgas, goh 
el c|ue podrá Vd. disfrutar de la radio con absoluta segurí-
r !gc_""n un gasto .in|ifTio de corriente' y lejos del temor de 

I :s UN P 

de funcionar o se fundan sus válvulas., 

lips y eslá garantizado. 

, A "SUPE' 
RlHOUCtAHClA" 
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VENT ,A A PLAZOS 5 3 : R . - T . , O R C A . 

TeiTií fis de Derecho Social 

botarnos Iralando del problema ti A 

S'̂ ô que en los momentos actuales 

•'aviste caracteres alarmantes. .Muchos 

^̂ ••n los medios que se proponen pa-

solucionar csie aspecto de la cuei-

•social, peto es lo cieiio que el 

l''io obre'o cada dia aumenta más y 

^ ^ su liatamienlo se li.ce, coiifor-

" e él progresa, sumamente diíiciJ. 

bl Paro obrero involunlar o, ver-

•J'd és, no co sliUiye una novedad 

P'cducidapcr los tiempos nioder- ; 

'•os. En todas las épocas'por las que 

pasado la luunanidad ciicoiilr.-i-lia 

"los. con caracteríslicas más o menos 
""enltiadas, núcleos de trabajadoies 

""posibilitados paia Uabaiar líO-por 

^"¿'iias a ellos imputables sino por 

"•^íivt 5 aier.os a su voluntad: por 

^ 1 a de liábaio. 

La [alia de trabajo oiigina el paro 

foi^oso involuntario. Pero, esa falla 

'"'e trabajo ¿a qué causas obedece? 

tQiie es lo que determina que nolia-

. el iiabajo riecesario psra ocupar a 

'•'•'S obreros disponibles y aptos para 

el trabajo? 

El paro involunlario es un liesgo 

Fiofesional que sufren los trabajado-

'̂̂ s asalariados y que en su grado más 

^gudo puede llegar a producir la rui

na económica de una nación y el des-
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MURCIA 

barajuste político. 

- Las causa de esle fenómeno perió

dico son muy complejas. Vamos a in

tentar enumerar algunas de ellas. 

Para los obreros especializados en 

trabajos propios de una determinada 

época del aTio es causa de su paro el 

que pase la estación en que se efec 

tua ese lrab;!Jo. Verbi gracia: para los 

trabajadores rurales ia época de las 

principales faenas agrícolas, que es el 

veiarto. 

Causa dei paro en oirás, ramas de 

laptoducción son la ruinosa concu

rrencia de las mujeres y i!Íi"ioseii tra

bajos que eran desímpeñados por 

los hombres. 

El t.xctso de jornada es olía dt iaó 

düteminantes dei paro forzoso, tixis 

ten industrias en las que los trabaja 

dores rinden su trabajo durante do

ce, catorce y diecises lioras diariasl 

Alií uno o inás obrcios efectúan e 

trabsjo de dos o de! doble de Iraba-

jadores, y en donde debiera exi.sli| 

lino o dos turnos de obreros hay na 

da más que un equipo de trabajado 

res, produciéndose de-esía forma q 

paro en la industria o explotación d 

q.-'.e se tulle; en estos casos por cera 

lidad y egoísmo de los trabajadores 

que realizan trabajo. 

La paralización de las obras de ca

rácter público, la elevación de suel

dos, y la reacción patronal producida 

por la preponderancia y poder del 

elemen'o obrero son también otras 

tantas causas del paro involuntario de 

¡cs trabajadores. 

Añádase a lo expresado los exce

sos de pobhcióny la extrsordinaria 

superproductión y tendremos expre

sadas las causas principales de la fal

ta de trabajo de la población obrera. 

Ahora bien, anle esos motivos, 

¿que remedios se van a emplearP.He-

nios visto que Uí cnisas son de or

den económico, de orden industiial 

y de un orden que pudiéramos llamar 

polílico o personal. 

Nosot os creemos qne a los moti

vos es pieciso responder con reme

dios adecuados. Para solucionar con-

ictos o problemas h.ay que atender 

sus causal preferenleme, te y actuar 

sobre ellas. Por ^llo consideramos 

que a esle problema no se le puede 

solucionar con medidas preven'.ivas, 

cotno son los seguros sociales de 

cidentes, de maternidad, de vejez, de 

invalidez y de enfermedad, sino que 

es preci o reprimir el mal; hay que 

usar remedios de carácter represivo. 

Entre estos últimos pueden indicaise 

el desp'azamiento de obreros y esta

blecer socónos o seguros cuyos be

neficiados, sean los obreros en paro 

brzoso. Y, aunque repitamos lo di

cho en otros artículos nueslios so 

bre esta materia, la reducción de la 

jornada de trabaj ; que desaparezca 

a concurrencia de mujeres y niñcs; 

a realización de obras públicas; el 

acomodamiento de los sueldos a las 

realidades económicas y sociales de la 

industria española, para que no sá 

arrune ,1a econottiía nacional y l | 

susütucióii de la lucha feroz, se'váli 

ca y sangrienta entre los factores de 

la producción por la feliz y pacífica 

colaboración de clases. 

Con estos procedimientos, a los 

que nosotros creemos de fácil ejecu 

ción, y situándonos todos [en un pía 

iio de verdadero patriotismo es posi; 

ble que se pueda solucionar pronta y 

excelentemente el trágico y agobia 

dor problema del paro obrero íVn'| 

limtario. 

M I G U E L P E Y D R O 

Ceatro Gmrrn 
E L CENTINELA DET< AMOR 

Son las tres,do la madru

gada cuando salimos del 

Teatro Guerra, invitados a 

ver la prueba de ia soberbia 

película «El contiiiela del 

Amor>;>.El arte exquisito con 

que está ojeeutada, lo.s; admi

rables artistas que la desetn-: 

peñan y ol intoresantísiino 

asunto que la sirve de base, 

avaloran dn modo enorme 

esta magnitica producción. ^ 

Del argumento no hemos 

de ocuparnos [ñiQs sería res

tarle intoré.'í a los ojos del 

espectador,i)ero ,sí habreiJios 

de decir que *>1 protagonisla 

de esta verdadera superpi-o-

ucciüh es oí eniiiionte te

nor de ópera,alemán,Richard 

Cauber. En sus escenas ha

bladas está hecho un sobera 

no actor, eu sus números de 

canto es verdaderamente a-

sombroso. Una de las partes 

de la película, es el final de 

a célebre ó[)ora «Tosca». 

Tauber cantando desdo su 

prisión donde el miserable 

Scarpia lo rf!cluyó,el aria in

comparable ol «Adiós a la 

vida»,está subliino,asombro-

so, merecedor d's los más en

tusiastas elogios. 

Lo securidan admirable

mente los demás a r t i s t a s -

uno de ellos es por su físico 

el propio Azaña—; las foto

grafías son magníficas, la 

orquesta de la ópera colosal 

y la partitura de la película 

inspiradísima. Es una pro

ducción dirigida con verda

dera pulcritud y gran rique

za de detalles además de em

plear en ella todos los me

dios necesarios. Una cinta 

que hoqra la pantalla y que 

seguramente satisfará a to

do aficionado inteligente que 

la vea esta noche. 

La fama universal del gran 

tenor, nos hizo ver la prueba 

y en verdad hemos de decir 

que salimos d d teatro satis

fechos. 

Un aplauso a la Empresa 

que |)resenta al público una 

cinta en realidad de positivo 

valor artístico por todos con

ceptos. 

CELIPIN. 

BANCO 

DE 

INDUSTRIA Y 
COMERCIO 

R O C D H S 
DE 

CEJE 
D e BDORROS 

Intereses anuales 
al 3 y 1/' por 100 

Suscripción prc-Co

lonias escolares 

Suma anterior 

Pesetas; 

411*15 

D. Juan Pérez Navarro 5'00 

Tres amigos de las Colonias 12'00 

C a s a P i r i ? £ 0 5'00 

D. Antonio Martínez López 5'00 

D. Víctor A'e!lado Pérez de 

Mera 25'00 

Q. Eladio Oitrama S'OO, 

Suma 468'! ó 

Quienes deseen contribuir a esta 

humanitaria obra puede enviar sus 

donativos, a la Escuela Graduada ca

lle de Alburquerque, en el domicilio 

del Presidente de la Asociación, se

ñor Ortin, Santo Domingo 2 princi-

p'al, a la Confitería de la señora viu

da de Méndez (Cuairo cantones)., a 

D. Antonio Eedate, a D. Francisco 

Viseras o a D. Gabriel Méndez. 

E l anuncio es la base del buen 

industrial y comerciantel, 

pues quien anuncia se 

da a conocer y 

aurrtenta susj 

venf8«« 


